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EDITORIAL

Un paso a la memoria
Se dice que quien no conoce su historia está condenado a repetirla. Pero ¿la reinci-
dencia, en todas las ocasiones, es perjudicial? ¿Acaso México no es una nación que 
se nutre de tradiciones? Este 2025 nuestra querida Tierra de mis amores nos invita 
a rememorar un ayer indeleble en las entrañas guanajuatenses reconstruido gracias 
a la conmemoración anual del Viernes de Dolores, la sagrada señora que llora en los 
altares de sus fieles devotos.
En esta edición Marisa Andrade Pérez explora el encanto de un Guanajuato de antaño 
capaz de hechizar a todo aquel que transita por sus tierras. María Enriqueta Bautista 
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se vuelve acompañante para conocer la costumbre de los 
nombres en los bautizos de esta región durante el siglo XVIII. 
Miguel Ángel Guzmán expone los motivos que llevaron a la 
construcción de uno de los edificios más emblemáticos de 
la actual ciudad guanajuatense: la Alhóndiga de Granaditas.
En torno a la Madre Dolorosa José Javier Zárate comparte 
en su investigación cómo empezó la tradición del altar a la 
Purísima Señora de los Dolores en Guanajuato. Gabriel Me-
drano, bajo su pluma, guía para conocer lo que entraña cada 
aspecto de la celebración de la Virgen de los Dolores y la 
adopción cuevanense de este legado español. Además, Luis 
Ernesto Camarillo explora cómo ha sido legada esta tradición 
piadosa en una ciudad ávida de recuerdos como la nuestra.
Para hacer de este año uno memorable, el presente número 
de la revista se engalana con las aportaciones literarias de 
Marisa Andrade, Jesús Aragón, Enriqueta Bautista, Ernesto 
Camarillo, Miguel Ángel Guzmán, Gabriel Medrano de Luna, 
Benjamín Valdivia y José Javier Zarate. Su prosa y geniali-
dad encarnarán a una Tierra de mis amores que, en el marco 
de la festividad sacra, recuerda a sus lectores una premisa 
que el peso de la costumbre ha convertido en verdadera: la 
práctica nos salva del olvido.

DR. JOSÉ OSVALDO CHÁVEZ RODRÍGUEZ
DIRECTOR DE EXTENSIÓN CULTURAL

La Dirección de Extensión Cultural, así como todos los colaboradores 
de la presente edición, felicitan calurosamente a todas las Lolitas en este 

su día, vayan los mejores deseos, dicha y bienestar.
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Guanajuato en el recuerdo
Marisa Andrade Pérez Vela

Durante casi todo el siglo XIX México 
vivió en una difícil e inestable situación 
política, económica y social debido a las 
constantes guerras que sufrió por las in-
tervenciones extranjeras y por las luchas 
internas que sostuvieron los diferentes 
grupos políticos dominantes —conserva-
dores y liberales—por el poder, así como 
por el lento y complicado proceso por el 
que el país tuvo que pasar para consoli-
darse como nación una vez que hubo al-
canzado también, al inicio de este siglo, 
su independencia de España.

Pese a las adversas circunstan-
cias, no fueron pocos los extranjeros 
que, animados por las maravillosas des-
cripciones que de estas tierras hizo du-
rante su visita entre 1803 y 1804 el Barón 
de Humboldt y ante la posibilidad de in-

vertir el poco o mucho capital con el que 
contaban, se interesaron en venir a esta 
joven patria. Algunos de ellos, asombra-
dos y cautivados por la belleza de sus 
paisajes, la diversidad y singularidad de 
sus habitantes y la riqueza cultural de 
sus tradiciones y costumbres, lo retra-
taron en escritos, grabados, litografías y 
pinturas.

Múltiples fueron los motivos que 
captaron la atención de estos viaje-
ros para ser plasmados en sus cartas 
u obras: fenómenos naturales, ruinas 
prehispánicas, monumentos históricos, 
panorámicas urbanas, tipos humanos y 
costumbres regionales. 

Gracias a la legendaria riqueza de 
sus minas Guanajuato, la pequeña ciu-
dad enclavada entre montañas de plata, 
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se convirtió en un destino infaltable para visitar por los viajeros quienes, 
encantados, dejaron maravillosos testimonios de ella. Ernest Vigneaux, 
de origen francés, la visitó durante los años de 1854 a 1855 y en su libro 
Souvenirs d´un prisonnier de guerre au Mexique, publicado en París en 
1863, relató lo siguiente:

Recuerdos de un prisionero de guerra en México

27 de enero de 1855. Siguiendo el consejo de don Blas, yo había modi-
ficado mi itinerario; en lugar de tomar el camino del norte, el tiempo me 
permitiría detenerme en Guanajuato, que deseaba conocer.

Guanajuato está situado en el corazón de una región alpina y se 
llega ahí por una cañada sinuosa. Me detuve en la cima de una elevación 
para dejar tomar aliento a mi bestia y contemplar la comarca que se domi-
na, escena maravillosa y de un efecto sorprendente, pero que no escapa 
a la tristeza más que a fuerza de majestad. A mis pies está la pequeña ciu-
dad de Marfil; más lejos, en el fondo de una cañada, punto central donde 
vienen a desembocar las barrancas de los alrededores, Guanajuato, me-
dio oculto en la bruma de la tarde como bajo un velo de gasa. Al fondo de 
los pliegues de esas montañas se muestran blancos pueblos, semejantes 
a fortalezas: en lo alto, estos nidos de águila son los reales y los tiros, la 
Serena, Rayas, Mellado, Cata, Valenciana; abajo, están las haciendas de 
beneficio, los establecimientos donde se explota el mineral. A la derecha, 
el cerro de San Miguel domina la ciudad; a la izquierda, el cerro de Santa 
Rosa cierra el horizonte. Todas estas pendientes están rasas y rocosas; 
en algunos lugares, sin embargo, hacia sus pies, se muestran bosques 
de robles achaparrados, de abetos, de arbustos. Es esta una naturaleza 
severa, pero las líneas tienen una gran osadía y sus proporciones son 
grandiosas.

Las calles de Guanajuato son estrechas, tortuosas, seguido en 
pendiente o cortadas por escalones. Las casas escalonadas al pie de las 
alturas, tienen a veces un piso de más de un lado que del otro. Las pla-
zas son pequeñas, irregulares, pero bastante bonitas. Los mexicanos que 
no comprenden una ciudad más que anchamente extendida en medio de 
una planicie, se complacen mucho en afirmar que esa ciudad es muy fea; 
es un error. Yo admiré hermosas casas de piedra tallada, de muchos pi-
sos, exponiendo todo el lujo moderno de la cerrajería y carpintería, y de 
semblante verdaderamente principesco; muy bellos almacenes, iglesias 
monumentales, demasiado apretadas es cierto, en general, para que se 
pudiera admirarlas en conjunto. La gente se aprieta en las calles y muchas 
personas parecen azoradas, circunstancia que bastaría sola para darle 
un sello de originalidad a esta ciudad, en el centro de México. Hay un 
gran número de vinaterías, tabernas, donde se despacha el mezcal y el 
pulque; los mineros andan por doquier muy alterados. La fisonomía de es-
tas tabernas recuerda irresistiblemente a la del cabaret de Ramponneau, 
mismo lujo interior, mismos tipos. Los muros están cubiertos de frescos 
al carbón y al ocre, con un arte muy primitivo, representando escenas de 
amor y de muerte protagonizadas por personajes fantásticos y entremez-
clados con divisas ingenuas o chuscas con el gusto de las sentencias de 
mamá Gansa o de Sancho Panza. El mesón donde me albergué tenía 
también su carácter. Aparte de los vestidos, uno se creería en un albergue 
de Wouwermans o de Cuyp; ya que, en los cuadros de estos realistas de 
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otra época, en los interiores de Terburg o de Téniers, donde se encuentra, 
con un color local diferente, las impresiones de una existencia o el amor, el 
caballo, la guitarra, las cartas, el tabaco, el vino y el verduguillo, juegan un 
papel que la civilización ha modificado singularmente en nosotros.

El patio es estrecho, rodeado de caballerizas, obstruido con carre-
tas, albardas, arneses. Las recámaras están arriba, dando a una galería 
que rodea los edificios. De tiempo en tiempo resuenan sobre las baldosas 
de la galería las grandes espuelas de un hombre extravagantemente ves-
tido, envuelto en un sarape; de tiempo en tiempo también pasa y repasa 
solapadamente, sin ruido, una vieja que murmura en vuestra puerta entre-
abierta algunas palabras de la cabalística acompañándolas con un juego 
de fisonomía maravillosamente expresivo; en la sombra de un pilar se 
encuentra la tapatía, la jilguerilla ligera, fumando su cigarrillo y esperando 
que su comadre haya tenido éxito. Ella es esbelta e insinuante, sus ne-
gras trenzas terminan en dos bellos nudos de cintas, su rebozo ricamente 
franjeado es usado con gracia, su camisa está bordada y adornada con 
sedas de colores, una faja roja sostiene sus enaguas de muselina con 
volantes, sus pies están desnudos dentro de una pequeña zapatilla de 
raso, un collar y pendientes de coral rojo adornan su cuello y sus orejas; 
hay gracia en este arreglo. Me duermo en medio de estas visiones que me 
transportan por el pensamiento más allá del siglo XIX.1

1  Isauro Rionda Arreguín, Testimonios sobre Guanajuato, ediciones La Rana, Guanajuato, 
2000, pp. 335 -336 [Colección Nuestra Cultura].
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Los nombres de los 
guanajuatenses en el 

siglo XVIII
María Enriqueta Bautista Barba

Maestra en Investigación Histórica por la 
Universidad de Guanajuato

En todas las culturas poner el nombre a un infante representa 
un acontecimiento muy importante para la familia y para la 
sociedad. En la Iglesia Católica el bautismo es el primer 
sacramento que recibe una persona, ingresando de esta 
manera a la vida de la fe al recibir en este rito el apelativo 
que deberá llevar toda su vida.

La denominación es esencial en la vida de cada 
persona, así como el ritual bajo el cual éste se impone y en el 
que, con frecuencia, se incluye el agua como elemento que 
limpia, regenera y purifica. Siendo la sociedad guanajuatense 
—como todo imperio español— eminentemente católico, 
seguía los lineamientos de su doctrina y, en específico, lo 
establecido en el Concilio de Trento, que ya para el siglo XVIII 
se introdujo en el imaginario colectivo. Esto implantó como 
práctica común elegir nombres como María, José o algún 
otro que refiriera a un santo o miembro de la corte celestial —
Miguel o Rafael, por ejemplo— para gozar de su protección 
y configurarlos como modelos a seguir en la construcción de 
las personalidades individuales y pudiera ser posible asumir, 
por lo tanto, las virtudes que estas figuras sacras legaron al 
mundo. Los santos eran los héroes reconocidos por la Iglesia 
a quienes había de imitarse para alcanzar la salvación. 
      	     

Para conocer la incidencia de nombres durante 
el siglo XVIII elaboré dos cuadros, cuya información se 
fundamenta en una base de datos de 797 registros tomados 
de los libros de bautizos de españoles de la Parroquia de 
Guanajuato de enero de 1705 a diciembre de 1750 en los 
que están presentes como bautizados, padres o padrinos, los 
integrantes de la familia Busto. Este periodo fue seleccionado 
por mí porque en este nacieron los hijos y nietos del marqués 
de San Clemente y la influencia de esta familia fue patente 
en la sociedad, en la política, en la Iglesia y en la economía.
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Como puede observarse en las tablas ulteriores, de 1705 
a 1725 a la mayoría de los infantes españoles se les designó con 
dos nombres, resultado de la influencia barroca, y fue insignificante 
el porcentaje de los que tenían uno solo. Sin embargo, conforme 
la centuria avanzó aumentó el porcentaje de personas bautizadas 
con tres nombres: entre 1736 y 1740 fue del 26.27% y entre 1741 
y 1745 aumentó al 45%1.

Francisco Matías de Busto, quien perteneció a la familia 
Busto, recibió el título de vizconde de Durán y marqués de San 
Clemente en 1730, lo que me hace inferir que el aumento en el 
número de nombres fue signo de la aristocracia adquirida. A 
partir de 1736 se registraron bautizos con cuatro nombres y en el 
quinquenio de 1746 a 1750 hay dos personas con cinco nombres 
y uno con seis.

 	 Por lo que respecta a los nombres de pila que los españoles 
de élite elegían para sus hijos o ahijados, la muestra refleja que son 
los nombres María y José —y su variante femenina, Josefa— los más 
replicados y en diferente proporción y con ciertos desplazamientos 
los de los demás integrantes de la Sagrada Familia extendida: 
Joaquín, Joaquina, Ana, Juan y Juana. A pesar de manifestarse que 
el apelativo de Jesús se exceptúa, aparece Manuel y su femenina 
variante, Manuela, el primero de los cuales es otro de los nombres 
del hijo de la Virgen.2

Al ser san Ignacio el patrono de la ciudad consideré 
su nombre como uno que gozó de mayor aceptación entre los 
españoles, sin embargo, se observa que lo superan los nombres de 
otros santos universales con sus respectivas variantes femeninas: 
Antonio y Francisco, cuya devoción fue traída y acrecentada, sin 
lugar a duda, por los franciscanos descalzos del convento de San 
Pedro de Alcántara. Fue a partir de 1736 que aumentó el porcentaje 
de hombres llamados Ignacio, debido a la presencia de los jesuitas 
llegados a la ciudad en octubre de 1732. 

 Otro nombre socorrido, aunque se desconoce quiénes 
promovieron la devoción de la sacra figura, es el de Gertrudis, 
santa que vivió de 1256 a 1301 y pasó su vida en Helfta, Sajonia, 
como monja, mística y literata. 

Los posteriores apartados exponen una relación estrecha 
entre los nombres y las principales devociones de los santafecinos.

1  Los datos referentes a los bautizos que alimentaron la base que analizo en este punto 
fueron tomados de los libros: 14. 1705-1709; 15. 1705-1709; 23. 1724-1733; 29. 1734-
1740; 35. 1740-1746; y 41. 1746-1753, correspondientes a la población española, recu-
perados del Archivo de la Parroquia de Nuestra Señora de Guanajuato (APG).

2 Cabe señalar que Juan Bautista llegó a ser considerado por la tradición como uno de los 
miembros sacros al ser hijo de Isabel, prima de María.
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Nombres de mujeres elegidos por los miembros de la familia Busto

Nombres
1705 
1710

1711 
1715

1716 
1720

1721 
1725

1726 
1730

1731 
1735

1736 
1740

1741 
1745

1746 
1750 TOTAL

María 9 6 15 9 28 18 36 35 44 200
Josefa 12 5 5 3 10 9 20 16 30 110
Antonia 4 4 2 2 9 12 13 5 5 56
Ana 9 1 4 4 9 4 8 5 4 48
Francisca 3 3 3 3 6 6 6 11 3 44
Gertrudis 3 4 6 7 2 6 3 4 35
Juana 2 5 2 2 4 5 8 5 2 35
Manuela 1 1 2 5 4 6 7 6 2 34
Ignacia 3 2 8 7 6 26
Agustina 2 1 1 1 1 2 2 1 11
Dolores 3 2 4 2 11
Rafaela 1 1 1 5 3 11
Luz 1 6 3 10
Nicolasa 2 1 2 1 1 2 1 10
Bárbara 1 1 2 1 2 2 9
Petra 1 1 1 4 2 9
Rita 1 3 2 2 1 9
Joaquina 1 1 1 1 1 2 1 8
Luisa 1 1 2 2 2 8
Micaela 2 1 2 2 1 8
Teresa 2 1 1 1 1 1 1 8
Vicenta 1 3 3 7
Javiera 1 1 1 2 1 6
Rosalía 1 1 2 2 6
Felipa 1 1 1 1 1 5
Guadalupe 1 1 1 2 5
Lucía 1 1 2 1 5
Paula 1 2 1 1 5
Dominga 1 2 1 4
Juliana 1 2 1 4
Ramona 1 1 2 4
Rosa 1 2 1 4
Tomasa 1 1 2 4
Dorotea 2 1 3
Isabel 1 1 1 3
Polonia 3 3
Teodora 1 2 3
Atanasia 2 2
Gabriela 2 2
Jesús 1 1 2
Mariana 1 1 2
Martha 2 2
Lugarda 1 1
Matiana 1 1

783
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Nombres de varones elegidos por los miembros de la familia Busto

Nombres 1705 
1710

1711 
1715

1716 
1720

1721 
1725

1726 
1730

1731 
1735

1736 
1740

1741 
1745

1746 
1750 TOTAL

José 15 4 10 14 14 22 22 29 37 167
Antonio 5 1 5 9 17 14 12 11 7 81
Francisco 3 2 4 5 13 4 9 10 14 64
Juan 3 6 4 7 6 8 3 7 7 51
Manuel 2 3 2 2 3 6 8 12 12 50
Ignacio 3 3 1 2 4 13 13 6 45
Joaquín 9 2 3 7 3 5 5 7 3 44
Vicente 1 1 1 4 6 4 2 6 25
Pedro 1 2 2 2 3 3 4 17
Nicolás 2 3 1 2 5 1 14
Javier 2 1 3 1 1 3 2 13
Miguel 1 2 3 1 1 4 12
Cayetano 3 3 1 1 1 1   10
Ramón 1 2 3 2 2 10
Domingo 2 1 2 1 3   9
Luis 1 2 1 4 1 9
Mariano 1 1 2 5 9
Diego 1 1 2 2 1 7
Matías 1 1 1 2 1 1 7
Rafael 4 3 7
Anastacio 1 2 2 1   6
Gregorio 1 1 2 1 1 6
Ildefonso 2 2 1 5
Salvador 1 3 1   5
Dionisio 1 2 1 4
Jesús 1 1 2 4
Santiago 1 3   4
Santos 1 1 2 4
Felipe 1 2   3
Pedro de 
Alcántara 2 1   3

Tomás 2 1   3
Trinidad 1 2   3
Nepomuceno 2 2
Roberto 2   2
Astacio               1   1

706
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Altar de Nuestra 
Señora de los Dolores 

   
José Javier Zárate Rincón1

El 5 de agosto de 1744 en la ciudad2 de Santa Fe, Real y Minas de Guanajuato, 
Lucía Ramírez de Noroña, viuda de Manuel López Correa, deseó llevar a cabo una 
misa cada viernes en honra y reverencia de los dolores de nuestra señora la Virgen 
María en el Hospicio de la Sagrada Compañía de Jesús, cuyo rector era entonces 
el reverendo padre Juan Baptista Peñuelas; sin embargo, dicho recinto al no contar 
todavía con un altar de perdón de ánimas de Nuestra Señora de los Dolores y con 
el fin de no retardar su fundación y se instituyera entonces, lo trató con el referido 
religioso y como la orden jesuita tenía intereses en las haciendas de Parangueo, 
Quiriceo, Cerrito y la Iglesia en jurisdicción de Valle de Santiago del obispado de 
Michoacán ―a cuya competencia eclesiástica pertenecía Guanajuato―, se radicó ahí 
la cantidad de $2,000 a censo redimible con la pensión de un 5% de réditos anuales, 
cuyos $100 devengados servirían de limosna para el propósito de efectuar las misas 
por las benditas ánimas del Purgatorio.

1  Ingeniero civil con maestría en Restauración de Sitios y Monumentos y doctorado en Artes.

2 En la escritura respectiva se le nombra aún como “villa”.
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Mientras se conseguía el beneficio de dicho altar, las 
misas se predicaron en la Parroquia, precisamente, en el 
altar de Nuestra Señora de los Dolores. Una vez otorgada la 
instauración, quedó bajo el cuidado del prelado y sus sucesores 
en el puesto, pagándose limosna de a peso a los sacerdotes 
regulares o seculares a quienes les pareciera mandarlas 
realizar.

Las haciendas aludidas, unidas, eran valiosas en más 
de $200,000 y se componían de más de treinta sitios de 
ganado mayor con labores de temporal y riego, un molino de 
pan, caserías con trojes y lo necesario en las tres principales 
de Parangueo, Quiriceo y Cerrito, con cuadrillas y muchos 
arrendatarios esparcidos en varios ranchos laborados que 
incluían crías de ganados mayores y menores; las propiedades 
fueron donadas por Pedro Baptista Lascuráin de Retana, 
benefactor del cimiento de la hoy Universidad de Guanajuato, 
vecino del Valle de Santiago, quien acababa de morir en abril de 
1744, las cuales estaban gravadas con $16,000 cuyos réditos 
beneficiaban varias obras pías.3    

Pedro Lascuráin de Retana
“Aró la tierra que aún cosecha 
los frutos del conocimiento” 
—José Javier Zárate Rincón

  

Facsímil de las firmas del reverendo padre Juan Baptista 
Peñuelas y de Lucía Ramírez de Noroña (parte superior).    
 
3  AHUG. Protocolo de Cabildo 1744. Fj. 205 vta.

El 20 de agosto de 1744 el rey 
Felipe V expide la cédula real en 
la que establece el antiguo hos-
picio Jesuita como Colegio de la 
Santísima Trinidad.
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Calles de papel

A. J. Aragón

Con hojas de viento
y niebla
describiré un nuevo día

donde mis pasos doblen
la esquina 

de los sueños 

ahora paseo por estas calles 
alfombradas 
de palomas

y follaje 
precipitado por árboles 
que aletean en la brisa

las plazuelas son faroles de papel
que se encienden cuando la ciudad
cierra los ojos 

y flores blancas vuelan 
por calles blancas

como líneas de la suerte
retorcidas en mi mano

a la distancia 
los cerros rondan la ciudad
con misterios petrificados 

los viajeros 
son estatuas que cambian de sitio
rodando hasta la cañada
por el declive natural del mundo

cada estación del año
ondula el viento
sobre los puentes

con tesitura de misterios

y teje a Guanajuato  
con hilos de viento 

y de papel.
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Compartimos la casa y 
el futuro

Benjamín Valdivia

Compartimos la casa y el futuro:
somos los inquilinos de nuestro porvenir.

Refrendamos que frente a la certeza de la muerte
estaremos vivos a la par

y juntos en el viaje inexplicable.
Yo abrazaré la materia que seas y el espíritu

que desde ahora eres.
Tú me darás la tibieza necesaria, el fuego

y la conversación de cosas
que en otras partes nadie escucha.

A la casa la renovamos y así hemos partido
por el camino nuestro:

ascensos y retornos, ritmos, fábula
de los que se aman mejor.
Hablo de ti. Y esto que digo

es consideración universal de tanto próximo.
Me dices que todo está ya en orden

para que el mundo siga girando con nosotros
y podamos labrarle nuevas flamas

a lo que ya nos corresponde
de sol.
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El informe de 1793 
para la construcción 

de la Alhóndiga 
de Granaditas: un 

documento decisivo 
para la conciencia 

histórica de la ciudad 
de Guanajuato

Miguel Ángel Guzmán López1

Uno de los edificios más emblemáticos con los que cuenta la ciudad de Guanajuato 
es la Alhóndiga de Granaditas. Construida entre 1798 y 1809, su principal función fue 
ser espacio de almacén y centro de comercio de granos, en especial maíz y trigo. Sin 
embargo, cobró relevancia durante la Guerra de Independencia de México al ser el es-
cenario de una importante batalla el 28 de septiembre de 1810 cuando las fuerzas in-
surgentes, lideradas por Miguel Hidalgo y con la crucial participación del minero Juan 
José de los Reyes Martínez “El Pípila”, lograron tomar el recinto. Este hecho marcó 
un hito en la lucha por la autonomía del país. En la actualidad la Alhóndiga alberga 
al Museo Regional de Guanajuato, donde se exhiben colecciones de arte, historia y 
arqueología que reflejan la riqueza cultural de la región. Declarado monumento histó-
rico, esta construcción es uno de los sitios más visitados de la ciudad y un símbolo de 
la identidad mexicana.

Así podría resumirse lo que se conoce sobre este inmueble. No obstante, en 
este artículo reconoceremos la importancia de la conservación de los documentos 
sobrevivientes al paso del tiempo para saber y recordar el fundamento sobre el cual 
decisiones tan importantes como la construcción de la Alhóndiga de Granaditas.

Dentro del rico acervo documental resguardado por el Archivo Histórico de la 
Universidad de Guanajuato encontramos un interesante expediente que da cuenta de 
los pormenores que llevaron a la realización de la monumental obra. Este registro es 
conocido como Guanajuato año de 1793. Información dada por el procurador general 
de esta ciudad para la construcción de una alhóndiga en el paraje nombrado de Gra-
naditas.2

1 Licenciado en Historia y Maestro y Doctor en Filosofía. Profesor de la Universidad de Guanajuato y Coordinador 
del Archivo General de la misma casa de estudios.

2 AHUG. Fondo Ayuntamiento. Obras públicas. Alhóndiga. Caja 3 (1696-1809), exp. 1793-1809, 103 fs. Plano 
anexo.
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Portada del informe rendido por el procurador general para la construc-
ción de la Alhóndiga de Granaditas

Este expediente inicia con el informe presentado, 
a solicitud del ayuntamiento de la ciudad, para poner 
en claro la necesidad de la construcción de una nueva 
alhóndiga a razón de que la existente, por su ubicación 
cercana al río, presentaba condiciones de insalubri-
dad que ponían en riesgo la salud de los habitantes. 
Continúa con el presupuesto considerado para la nue-
va construcción y con el plano de la obra presentado 
por José Alejandro Villaseñor, maestro mayor de obras 
públicas. Posterior a la inclusión de varios documentos 
de carácter administrativo y técnico fue en julio de 1797 
que el Virrey Miguel de la Grúa Talamanca y Branciforte 
autorizó la construcción del edificio. El documento termi-
na con un informe presentado por el comisario de obra 
Julián de Larín en septiembre de 1809 a través del cual 

dio cuenta de los últimos 
trabajos realizados en el 
edificio y dio por termina-
da su comisión.

En este artículo 
nos centraremos en el pri-
mero de los documentos 
que integran el expedien-
te a través del cual Don 
Pedro González, procu-
rador general, en cumpli-
miento a las órdenes da-
das por el ayuntamiento 
de la ciudad, realizó una 
encuesta a varios perso-
najes destacados de la 
localidad para conocer los 
inconvenientes implica-
dos por la anterior alhón-
diga de la ciudad (ubica-
da en la calle De Alonso 
en el tramo del templo de 
San Diego a la bajada a 
la calle subterránea) y va-
lorar la construcción de 
un segundo edificio. Los 
personajes entrevista-
dos fueron los siguientes: 
Marqués de San Juan de 
Rayas, Miguel de Rivera 
Llorente, Francisco Anto-
nio Bustamante, Juan de 
Eleado, Gervasio Antonio 
de Irizar, José Pérez Be-
cerra, Eligio Gil José Ma-
nuel Pezuela, Pedro Igna-
cio Martínez de Lejarzar, 
Antonio Pérez Gálvez, 
Alfonso González Bravo, 
Francisco Moreno Flores 
y José Manuel Alegre.

Las preguntas rea-
lizadas a cada uno con-
sistieron en:3

1.- Si consideraban que la 
alhóndiga era suficiente 
para recibir las copiosas 
cantidades de maíz re-
queridas por la población.

3 Las preguntas no se consignan 
de manera literal, sino que se 
adaptaron para una mejor com-
prensión por parte del público 
contemporáneo.
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2.- Si por hallarse muy próxima al río 
consideraban que se hallaba expuesta 
a una inundación, sobre todo la zona de 
las bodegas con nivel inferior al cuerpo 
fluvial.
3.- Si por encontrarse casi dentro del 
cauce se hallaba expuesta la población 
a sufrir muchas enfermedades debido a 
la contaminación de la semilla genera-
da por la suciedad de las aguas.
4.- Si su ubicación era incómoda por la 
estrechez de la calle y la gran cantidad 
de mulas que diariamente llegaban a 
descargar semillas en el lugar.
5.- Si consideraban necesaria la cons-
trucción de una nueva alhóndiga.
6.- Si creían que la construcción de una 
nueva alhóndiga en el paraje de Grana-
ditas era posible.
7.- Si creían que en ese nuevo paraje 
se evitaría la incomodidad por el tráfico 
de mulas de ingreso diario para carga.
8.- Si preveían que ese nuevo edificio 
podría contar con las bodegas necesa-
rias para encerrar y vender grano.
9.- Si estaban de acuerdo con la nece-
sidad de tener un nuevo establecimien-
to.

La aplicación de estas pregun-
tas arrojó resultados unánimes: todos 
acordaron que el edificio de la ciudad 
era insuficiente,4 que el inmueble se en-
contraba en riesgo de inundación y que 
las bodegas de los bajos estaban inuti-
lizables y abandonadas. Estuvieron de 
acuerdo en que las inmundicias arras-
tradas por el río, estancadas en época 
de sequía, podían contaminar las semi-
llas resguardadas, con consecuencias 
funestas para la población; asimismo, 
convinieron en la incomodidad vial de 
la alhóndiga dada su estrechez y a la 
gran cantidad de mulas que descarga-
ban sus bienes en el lugar.

4 José Manuel Alegre, encargado de la alhóndiga, 
señalaba que la capacidad de la alhóndiga era de 
“veinte y tantas mil anegas quando el consumo anual 
pasa de ciento cincuenta mil fanegas” (fojas 25 y 25 
v). Además, varios de ellos, como el Regidor Miguel 
de Rivera Llorente, señalaron el proyecto que hubo 
de “ampliar la alhóndiga por medio de un puente 
para construir algunas oficinas al pie del cerro de 
San Miguel, lo que no se consiguió porque la bóveda 
que se hizo no tenía la firmeza necesaria” (foja 6).
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Plano de construcción de la Alhóndiga de Granaditas. 
AHUG. Fondo Ayuntamiento. Obras públicas. Alhóndiga. 

Caja 3 (1969-1809), exp. 1793-1809, 103 fs.
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Derivado de lo an-
terior se optó por la cons-
trucción de una nueva 
alhóndiga en el paraje de 
Granaditas gracias a su 
altura respecto a cuerpos 
acuáticos y a la amplitud 
de calles (al menos en 
comparación con la carac-
terística en De Alonso). El 
intendente Riaño y otras 
autoridades guanajuaten-
ses establecieron de for-
ma escrita: “Allí se podrá 
construir en un terreno 
firme, libre para siempre 
del río, bañada de los ai-
res más puros, con la ca-
pacidad necesaria para 
el acopio del maíz que se 
consume en un año”, dis-
posición que fue dirigida 
al Virrey de Branciforte 
para gestionar la autoriza-
ción de su construcción y 
el recurso necesario para 
el efecto.5

5  Foja 34 v. AHUG. Fondo Ayunta-
miento. Obras públicas. Alhóndiga. 
Caja 3 (1696-1809), exp. 1793-
1809, 103 fs. Plano anexo.
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Firmas del intendente Riaño y miembros del Ayuntamien-
to. Forma del Virrey de Branciforte. AHUG. Fondo Ayun-

tamiento. Obras públicas. Alhóndiga. Caja 3 (1969-1809), 
exp. 1793-1809, fojas 68 v. y 69.

Si bien sabemos 
que la construcción de la 
Alhóndiga de Granaditas 
fue autorizada, que su fá-
brica ocurrió entre 1798 y 
1809, que fue escenario 
importante de la Guerra de 
Independencia y muchas 
cosas más, no hay nada 
como regresar a los docu-
mentos históricos para co-
nocer de primera mano las 
necesidades que llevaron 
a su construcción y a los 
actores participantes en 
ello. Gracias al resguardo 
y conservación constante 
de los documentos anti-
guos se genera la memo-
ria de toda una comunidad 
y se propicia el desarrollo 
de una conciencia histó-
rica, plena de orgullo e 
identidad.
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… mientras a ti misma una espada 
te atravesará el alma… 

El Viernes de Dolores 
en Guanajuato

Gabriel Medrano de Luna
Universidad de Guanajuato

33. Su padre y su madre estaban maravillados 
por todo lo que se decía del niño.
34. Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: 
«Mira, este niño traerá a la gente de Israel ya sea 
caída o resurrección. Será una señal impugnada 
en cuanto se manifieste,
35. mientras a ti misma una espada te atravesará 
el alma. Por este medio, sin embargo, saldrán a 
la luz los pensamientos íntimos de los hombres.»

Evangelio según San Lucas, 2:33-35

México es una nación que conserva una gran riqueza histórica y cultural, evidenciada 
en las   múltiples tradiciones populares que a lo largo y ancho de su territorio se siguen 



Viernes de Dolores de 2025

25

efectuando. Guanajuato, como otros estados de la República Mexicana, posee una 
gran riqueza en historia, cultura y tradiciones; muestra de ello son las celebraciones 
religiosas que año con año se siguen realizando, destacando sobre todas la conme-
moración del Viernes de Dolores. Esta festividad es una de las celebraciones católicas 
más añejas y arraigadas en la capital y se lleva a cabo el viernes anterior al inicio de 
la Semana Santa.

La evocación del Viernes de Dolores nos rememora los sufrimientos que pade-
ció la madre de Cristo en la vida, pasión y muerte de su hijo. Para algunos autores, la 
advocación de los dolores se funda en la profecía que Simeón pronunció a María en 
la Presentación del Niño Jesús en el Templo, como se muestra en el Evangelio según 
San Lucas (2:35): “mientras a ti misma una espada te atravesará el alma”, sentencia 
que podría anunciar a la espada como la entrada de Dios en los hombres. 

La advocación de la Virgen de los Dolores es una forma de adorar a la Virgen 
María que destaca el dolor que sintió por el sufrimiento de su hijo Jesús, y la espada 
es la representación misma de ese sufrimiento que María iba a soportar por acompa-
ñar la misión salvadora de él.

El reverendo Camille M. Jacques relata los inicios del culto a la Dolorosa:

La devoción a la Virgen de los Dolores se desarrolla a partir del final del siglo 
XI, con un primer indicio con las celebraciones de sus 5 gaudios y sus cinco 
dolores, simbolizados por 5 espadas, anticipadoras de la celebración litúrgica 
instituida más tarde. Cuando un anónimo escribió el Liber de passione Christi et 
dolore et planctu Matris eius iniciaron las composiciones con el tema del “Llanto 
de la Virgen”. 
San Anselmo de Caterbury (1033-1109) contribuyó a la difusión del culto de la 
Dolorosa y fue más tarde considerado como el origen de esta devoción que 
hacia el final del medioevo tomó el nombre de “compassio Virginis”. Dicho culto 
se confirma también por obra de Eadmero de Canterbury (c. 1060-ca. 1126). 
Guerrico de Igny (ca.1080-1155) y Bernardo de Claravalle (1090-1153). 
En el siglo XII, también después de la aparición de la Virgen, se tuvo un incre-
mento de este culto y la composición del Stabat Mater (en el cual se encierran 
expresiones de profunda participación al dolor de María) atribuido a Jacopone 
da Todi (†1306) se introducido en la liturgia (de la Dolorosa) en 1727 por el papa 
Benedicto XIII.
En el siglo XIV, se codifican los dolores de María y se concentran en momentos 
de los relatos evangélicos (por ejemplo: Profecía de Simeón; Fuga de Egipto; 
Pérdida de Jesús: Presencia bajo la cruz; Deposición o piedad; Sepultura de 
Jesús). 
En la iconografía la Dolorosa es poco a poco representada con una espada en 
el pecho en recuerdo de la profecía de Simeón. 
En el siglo XV, se multiplican los ejercicios piadosos y los testimonios iconográ-
ficos de la Dolorosa. «el primer documento seguro sobre el surgimiento de una 
fiesta litúrgica sobre el dolor de María proviene de una iglesia local en el norte 
de Europa; en efecto, el 22 de abril de 1423 un decreto del concilio provincial 
de Colonia introducía en aquella región la fiesta de la Dolorosa, en el tercer 
viernes después de Pascua, como reparación de los sacrilegios realizados por 
los Usitas a las imágenes del Crucifijo y de la virgen a los pies de la cruz.1

1 Camille M. Jacques, “El culto y la devoción a la Dolorosa en los siglos XVII-XIX (1623-1848)”, OSM [En línea]: 
http://servidimaria.net/sitoosm/es/historia/congcuatro/07.pdf. Consultado el 17 de febrero de 2025.
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Actualmente la Virgen de Dolores es re-
presentada con una espada en el pecho, aunque 
también se suele revelar con siete espadas en 
alusión a los siete dolores que atravesaron el co-
razón de María. Con el paso del tiempo, “este 
pasaje del Nuevo Testamento encontró lugar en 
la meditación de la ‘Semana de Pasión’ (inme-
diata anterior a la Semana Santa)”2. En el portal 
electrónico de información de la Santa Sede “Va-
tican News” se describe cómo fue arraigándose 
el culto a la Virgen de Dolores:

La devoción a la Mater Dolorosa, muy ex-
tendida sobre todo en los países medite-
rráneos, se desarrolló a partir de finales 
del siglo XI. El Papa Pío VII introdujo la ce-
lebración en el calendario litúrgico romano 
en 1814; y Pío X fijó la fecha definitivamen-
te en el 15 de septiembre. Testimonio de la 
antigüedad de esta devoción es el Stabat 
Mater, atribuido al Beato Jacopone da Todi 
(1230-1306). En el s. XV encontramos las 
primeras celebraciones litúrgicas de María 
dolorosa al pie de la Cruz. No hay que olvi-
dar que en 1233 se fundó la Orden de los 
frailes “Siervos de María”, que contribuyó 
en gran medida a la difusión del culto a 
Nuestra Señora de los Dolores, hasta el 
punto de que en 1668 se les permitió cele-
brar la Misa votiva de los Siete Dolores de 
María. En 1692, el Papa Inocencio XII au-
torizó la celebración de los Siete Dolores 
de la Santísima Virgen el tercer domingo 
de septiembre. En 1814, el Papa Pío VII 
extendió esta fiesta litúrgica a toda la Igle-
sia, incluyéndola en el calendario romano. 
Finalmente, en 1913 el Papa Pío X fijó la 
fecha definitiva en el 15 de septiembre, 
justo después de la celebración de la Exal-
tación de la Santa Cruz (14 de septiem-
bre), cambiando el nombre de la Memoria: 
de los “Siete Dolores” a “Nuestra Señora 
de los Dolores”.3

2 Jesús Joel Peña Espinosa, “Identidad y tradición del culto a la 
Virgen de Dolores”, Virgen dolorosa. Una mirada multidisciplinar, 
Relacionarte desde la Práctica Curatorial, Museo UPAEP, Univer-
sidad Popular Autónoma del Estado de Puebla, A. C., n. 3, agosto 
2023, p. 7.

3 “Santísima Virgen de los Dolores”, Vatican News [En línea]: 
https://www.vaticannews.va/es/fiestas-liturgicas/santisima-vir-
gen-de-los-dolores.html [Consulta:17 de febrero de 2025].
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Como se puede apreciar, la de-
voción a la Virgen Dolorosa es anterior 
en España a la llegada de los Siervos de 
María, pero esta Orden favoreció signifi-
cantemente la propagación del culto a la 
Virgen, extendiéndose incluso a la Nue-
va España. Julián Briones Posada seña-
la que en este territorio el arraigo se dio 
“por la gran presencia de colegios jesui-
tas, lo que es palpable en dos esculturas 
marianas, localizadas en la parroquia de 
Nuestra Señora de los Dolores (hoy Do-
lores Hidalgo) y el santuario de la Virgen 
de los Dolores, en la misión dominica de 
Santo Domingo de Soriano, en Guana-
juato, y Querétaro, respectivamente”.4

	 Es evidente la veneración que se 
tenía a la Virgen de los Dolores desde 
la época de la Nueva España en Guana-
juato. Además de los jesuitas, los misio-
neros mercedarios y franciscanos propa-
garon el culto a la Virgen, preservando el 
significado de la participación de María 
en la vida, pasión y muerte de su hijo, lo 
que la llevó a padecer los siete dolores 
que atravesaron su corazón:

1.	 La profecía de Simeón (Lucas 
2,25-35),

2.	 La huida a Egipto (Mateo 2,13-
15),

3.	 Jesús se pierde durante tres días 
(Lucas 2,41-50),

4.	 María encuentra a Jesús en el 
camino al Calvario (Lucas 23,27-
31; Juan 19,17),

5.	 Crucifixión y Muerte de Jesús 
(Juan 19,25-30),

6.	 El cuerpo de Jesús es bajado de 
la Cruz (Sal 130; Lucas 23,50-54; 
Juan 19,31-37) y

7.	 La sepultura de Jesús (Isaías 
53,8; Lucas 23,50-56; Juan 
19,38-42; Marcos 15,40-47)

Un aspecto distintivo de la Virgen de 
los Dolores es la manera en que se le ha 
representado. Para constatarlo podemos 
4  “Repasan el origen de la advocación mariana de la 
Virgen de los Dolores”, Museo Regional de Querétaro, 
Gobierno de México, Secretaría de Cultura, 18 de abril 
de 2022 [En línea]: https://www.gob.mx/cultura/prensa/
repasan-el-origen-de-la-advocacion-mariana-de-la-
virgen-de-los-dolores

apreciar la siguiente pintura del artista 
español Luis de Morales (1510-1586) ex-
hibida en el Museo del Prado.

La Virgen María, ligeramente gi-
rada hacia la derecha, está con 
las manos entrelazadas en actitud 
de imploración, mirada perdida y 
ojos bañados en lágrimas; viste un 
manto verde azulado, vestido vio-
leta y toca blanca. La iconografía 
de la Virgen de los Dolores o Do-
lorosa no figura en los evangelios, 
es una creación que surge a partir 
de la exaltación del patetismo al 
final de la  Edad Media. No obs-
tante, el episodio sería siempre 
posterior a la muerte de Cristo, ya 
sea con su Hijo en la cruz, des-
pués del  Descendimiento  (con el 
cuerpo sobre su regazo), o con el 
dolor que sufre una madre en la 
soledad. En este caso se trata de 
un padecimiento por el martirio del 
presente y por la muerte futura.5

5  “La Virgen de los Dolores”. Museo del Prado. 
[En línea] https://www.museodelprado.es/coleccion/
obra-de-arte/la-virgen-de-los-dolores/b8570932-2f0a-
47d4-a294-3dde62406075 [Consulta: 18 de febrero 
de 2025].
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	 En otras pinturas o esculturas, 
como la ulterior, se “presenta a María 
vestida con su ropa tradicional (túnica 
rosa o roja y manto azul) o con túnica 
morada, manto azul y velo negro. Su faz 
se presenta con honda tristeza, incluso 
con lágrimas en los ojos. Como atributos 
lleva una espada o siete pequeños pu-
ñales clavados en el pecho; puede llevar 
pañuelo; en ocasiones la acompañan 
instrumentos de la Pasión de Cristo”.6

Esta imagen del siglo XVIII resguarda-
da en el Museo Nacional del Virreinato 
y de autoría anónima es la “Representa-
ción de medio cuerpo de la Virgen en su 
advocación de Dolorosa. En este ícono 
lleva como único atributo una daga, que 
simboliza la profecía de Simeón, relatada 
por Lucas el Evangelista (San Lucas II, 
33-35)”.7

6  Mariano Monterrosa Prado y Leticia Talavera, Rep-
ertorio de símbolos cristianos, México, CONACULTA-
INAH (Col. Obra Varia), 2004. En Dolores Elena Ál-
varez Gasca, Iconografía virreinal, Universidad de 
Guanajuato, Editorial Lito-Grapo, Grañén Porrúa Gru-
po Editorial, México, 1ª edición, 2018, p.87.

7 Dolorosa.Mediateca INAH. [En línea]: http://me-
diateca.inah.gob.mx/islandora_74/islandora/object/
pintura%3A2405. [Consulta: 17 de febrero de 2025].

	 La devoción a la Virgen de los Do-
lores es una rica tradición que en Gua-
najuato sigue vigente. La celebración 
religiosa fue traída de España y, para di-
versos autores, la capital guanajuatense 
es una ciudad que ha conservado mucha 
influencia histórica, arquitectónica y cul-
tural española. Citemos por caso el texto 
de Ismael Diego Pérez:8

Quizá Guanajuato represente 
la huella española más pura en 
México. Sus callejas, sus gentes, 
sus rincones evocadores, sus 
casas con faroles, sus puertas 
y ventanas con rejas, sus patios 
y calles empedrados, nos hacen 
evocar sin ninguna violencia a 
tantas ciudades castellanas, her-
manas de arquitectura, de raza. Y 
los nombres saltan con facilidad 
en la memoria o en la evocación: 
Ávila, la ciudad de Santa Teresa; 
Cuenca, la ciudad de Fray Luis 
de León; Alcalá de Henares, la 
de Miguel de Cervantes, etc.9

Las narraciones y tradiciones no 
surgen de la nada. Años atrás los es-
pañoles introdujeron a Guanajuato sus 
historias, costumbres y creencias, man-
teniéndose como una de las más impor-
tantes el Viernes de Dolores, festividad 
que rememora los siete dolores que vivió 
la Virgen María durante la pasión y muer-
te de su hijo Jesucristo.

La celebración en Guanajuato del 
Viernes de Dolores causa gran alegría 
entre la gente. El inicio de esta fiesta se 
celebra con el Día de las Flores. Lucio 
Marmolejo menciona el fervor de los gua-
najuatenses a la Virgen desde finales del 
siglo XIX:

8 Publicado en El Universal el 29 de junio de 1967 y 
retomado por Salvador Ponce de León para su libro, ya 
que el texto refiere a su obra. Véase Salvador Ponce 
de León, Guanajuato en el Arte en la Historia y en la 
Leyenda, Ed. La impresora Azteca, México, 1973.

9 Salvador Ponce de León, Guanajuato en el Arte en 
la Historia y en la Leyenda, Ed. La impresora Azteca, 
México, 1973, p. 22.
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1880.- Octubre
La autoridad civil manda borrar 
una imagen de la Virgen de los 
Dolores que existía en la calle de 
los Pocitos, pintada en una pared, 
frente a la casa que fue de los 
Marqueses de Rayas.

 	 Esta imagen es digna de un re-
cuerdo que gustoso le consagramos.

Su origen primitivo nos es desco-
nocido, pues aunque se refieren 
diversas tradiciones, no los hemos 
hallado bastante fidedignas para 
consignarlas en estas efeméri-
des. Pero en lo que no cabe duda 
es en que los guanajuatenses le 
profesaban una especial venera-
ción desde tiempo inmemorial; su 
nicho formado con repisas y cor-
nisamentos de cantería estaba 
siempre lleno de velas de cera y 
de diversas ofrendas y presenta-
llas con que le obsequiaban los 
fieles en testimonio de los benefi-
cios recibidos por su medio y casi 
constantemente había personas 
arrodilladas elevándole sus pre-
ces.10

Una descripción muy puntual de 
la conmemoración es la que hace Lilian 
Scheffler, probablemente en un contexto 
de la segunda mitad del siglo XX: 

Asociadas a la Semana Santa, es-
tán las fiestas del Viernes de Do-
lores, en las que se altares para la 
Virgen de los Dolores, con flores, 
trigo germinado y ofrecimiento de 
aguas frescas y nieve a quienes 
van a ver el altar, como es el caso 
de Dolores Hidalgo, Irapuato y la 
ciudad de Guanajuato, ésta con 
su tradicional “Fiesta de las flo-
res”, en el Jardín de la Unión. La 
fiesta en este último lugar se ini-
cia desde las seis de la mañana 
con puestos en los que se venden 
alhelíes, nubes, alcatraces, etc., 

10 Lucio Marmolejo, Efemérides Guanajuatenses 
(reedición conmemorativa del VIII Concurso Fraternal, 
con motivo del CCXXXV Aniversario del Antiguo Hospi-
cio de la Santísima Trinidad, hoy Universidad de Guana-
juato), Universidad de Guanajuato, México, 1967, p. 314.

así como trigo germinado en la-
tas, que va desde el color amarillo 
pálido (cuando se lo ah hecho cre-
cer en la oscuridad) hasta el verde 
oscuro (cuando se lo ha dejado a 
la luz del sol), manojos de man-
zanilla, romero e hinojo, ramas de 
álamo blanco, hojas de laurel, in-
cienso y papel picado; o sea, todo 
aquello con que las personas del 
lugar acostumbran adornar el altar 
para la Virgen de los Dolores. Des-
pués de hacer sus compras, las 
personas se dirigen a sus casas 
para colocar loa altares y, más tar-
de, realizar visitas a las minas, en 
donde pueden admirar los altares 
que los mineros instalan cada año 
en honor de la Dolorosa, la cual 
es su patrona. En los minerales, la 
celebración incluye una misa que 
tiene lugar afuera, o en uno de los 
niveles interiores de la mina. Éste 
es el único día del año en que se 
permite a las mujeres bajar a las 
minas, ya que éste hecho en otras 
épocas del año se considera de 
«mala suerte».11

	 Los altares se instalan desde tem-
prano para que la gente los pueda visitar 
y dar el pésame a la Virgen. Aunque, qui-
zá, en Guanajuato esta tradición implica 
algo especial: en un sentido más profun-
do puede significar el pésame a la ciudad 
por la pérdida del pasado minero glorio-
so, la riqueza que se tuvo años atrás y 
que aún se mantiene la esperanza que 
un día retornará. Es el anhelo de la épo-
ca romántica de las haciendas y minas 
guanajuatenses. La tradición religiosa 
también sería motivo para evocar el su-
frimiento que los mineros afrontaban a 
causa de la explotación y las malas con-
diciones de trabajo.

Otro aspecto interesante es el olor, 
colorido y belleza de las flores que desde 

11 Lilian Scheffler, La cultura popular de Guanajuato, 
Ediciones La Rana, México, 1ª reimpresión, 1997, pp. 
22-23.
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temprana hora se venden para el arre-
glo de los altares. Esta situación podría 
haber dado motivo a otra celebración co-
nocida como Día de las Flores: en este 
día se acostumbra a regalar súchiles y 
los jóvenes no pierden oportunidad para 
mostrar su amor a una mujer regalándole 
una flor.

La relación entre las mujeres y es-
tos brotes la plasma de una manera muy 
interesante don Manuel Leal al dar cuen-
ta de la relación que hay con el Viernes 
de Dolores:

Siempre he encontrado estrechos 
lazos entre las flores y las muje-
res hermosas. Símbolos son, en 
ambas, de la vida efímera, en su 
belleza fugaz. Ellas, en el frescor 
de su juventud, que matiza de en-
canto la vida de los hombres; las 
flores, en la esplendidez de sus 
galas multicolores, efímeras como 
el vuelo de una mariposa.
Se hace patente el lazo de unión 
entre ambos encantadores seres, 
como nunca, en el romántico ama-
necer del Viernes de Dolores en 
Guanajuato. Identidad simultánea 
en la viveza de los colores, en su 
florecimiento primaveral, y en el 
sentido de oblación ante el altar 
de una Madre atormentada.12

	 Otro detalle interesante de la fes-
tividad en Guanajuato es cuando el visi-
tante al llegar a un altar pregunta: “¿aquí 
no lloró la Virgen?”, o inquiere si la “Vir-
gen ya ha llorado”, recibiendo como res-
puesta agua, por lo regular de limón con 
chía, que para algunos simboliza las lá-
grimas de la Santa Madre. Otro aperitivo 
que suele darse es la nieve y, en algunos 
casos, dulces tradicionales. Sin embar-
go, parece que este diálogo va desapa-
reciendo.

12 Manuel Leal, “Significación espiritual del Viernes 
de Dolores”, Croniquillas de Guanajuato (notas de 
Mariano González Leal), Gobierno del Estado de 
Guanajuato, México, 1ª edición, 2009, Serie Inclusión, 
p. 189.

	 A pesar de lo anterior no se pue-
de negar la importancia de la celebración 
del Viernes de Dolores, el fervor religioso 
que los guanajuatenses le profesan a la 
Virgen y la belleza de los altares que se 
instalan en las casas, comercios y minas 
para honrarla, para seguir salvaguardan-
do el significado de la participación de la 
Virgen María en la vida, pasión y muerte 
de su hijo.

	 Es importante la protección de las 
celebraciones religiosas y las tradiciones 
populares como patrimonio vivo de los 
guanajuatenses. La devoción a la Virgen 
de Dolores otorga identidad y cohesión a 
Guanajuato, siendo parte importante de 
su historia y cultura. Seguir celebrando el 
Viernes de Dolores y elaborando los alta-
res es consentir que la espada atraviese 
el alma —en alusión a la profecía que 
Simeón pronunció a María—, sugirien-
do que la espada es la entrada de Dios 
en los hombres y la celebración de cada 
Viernes de Dolores es la renovación es-
piritual que se cumple año con año.

La celebración del Viernes de Do-
lores permite seguir mostrando la rique-
za que posee Guanajuato en su historia, 
cultura, narraciones y tradiciones. Es 
seguir preservando los saberes ances-
trales para que futuras generaciones los 
conozcan, generando un vínculo entre el 
pasado y nuestro presente. De esta ma-
nera se consuma, como bien decía Ma-
nuel Leal, el Viernes de Dolores como la 
“Identidad simultánea en la viveza de los 
colores, en su florecimiento primaveral, y 
en el sentido de oblación ante el altar de 
una Madre atormentada”.
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Guanajuato y las 
particularidades del 
Viernes de Dolores

Dr. Luis Ernesto Camarillo Ramírez
Jefe del Archivo Histórico del Poder Judicial de Guanajuato

Una de las tradiciones más acendradas 
en Guanajuato, capital, es la relacionada 
a la Virgen María en su advocación de 
la Virgen de los Dolores, una conmemo-
ración centenaria para esta ciudad y en 
la que cada familia del terruño participa, 
ya que al menos cada una cuenta con su 
imagen santa. Esta tradición rebasa los 
muros de las casas y sale a las oficinas 
gubernamentales o plazas públicas y tan 
sólo en sus preparativos se nota un sen-
timiento de algarabía pues adorna, prin-
cipalmente, la calle Juárez en las inme-
diaciones del Mercado Hidalgo, en el que 
se pueden ver cómo de las comunidades 
aledañas a Silao vienen los comerciantes 
a ofrecer las flores de temporada en sus 
característicos colores morado y rojo, así 
como las diminutas súchiles blancas lla-
madas “nube” y hojas de álamo que sir-
ven de fondo y follaje para colocar a la 
Dolorosa. Las banderitas de oro volador 
o el papel picado y los germinados de se-
milla de alpiste o mijo dan colorido a un 
día de recogimiento, solemnidad que da 
paso a la Semana Mayor.

Como en otros sitios de la geogra-
fía religiosa guanajuatense y mexicana, 
la forma como se celebra esta fiesta ad-
quiere tintes de originalidad guardando 
elementos de la ortodoxia católica, mas 
Guanajuato le otorga algunas caracte-
rísticas que la separa de las demás for-
mas de celebrar esta fiesta de religión y 
verbena, sin dejar de lado la solemnidad 
que rodea esta advocación y los prepara-
tivos para vivir la Semana Santa.

La advocación mariana de la Ma-
ter Dolorosa, Virgen de los Dolores, data 
de siglo XIII y fue iniciada por los frailes 
servitas o Siervos de María en Florencia, 
Italia. El Papa Pío VII concedió el 15 de 

septiembre como el día en que se ce-
lebraría esta advocación, dedicando el 
sexto viernes de Cuaresma a recordar 
los dolores de la Virgen.

A la Nueva España esta celebra-
ción llegó con los conquistadores quie-
nes, al evangelizar, resaltaron el sentido 
de los siete dolores por los que pasa Ma-
ría a lo largo de su vida: la profecía de Si-
meón, la huida a Egipto para escapar de 
la matanza de los infantes, cuando Jesús 
se pierde y es encontrado hablando con 
los doctores del templo, cuando la santa 
madre ve a su hijo con la cruz a cues-
tas en la subida al monte del Calvario, 
su crucifixión y agonía; cómo lo atravie-
san con una lanza y lo recibe muerto, y 
su entierro, hallándose ella en completa 
soledad. 

La iconología mariana representa 
los dolores con un corazón atravesado 
por una daga o con la imagen de la vir-
gen con su pecho encontrado por una o 
siete dagas —situación que alude a los 
siete sufrimientos—. En algunos casos 
también se le ve con un pañuelo entre las 
manos que lleva al pecho en gesto de do-
lor y en otros con una corona de espinas 
y clavos. En un inicio la vestimenta de la 
virgen era blanca con rojo y con manto 
azul fuerte, pero luego cambió al morado 
con el que actualmente se le viste.

Una de las principales particulari-
dades de la celebración en Guanajuato 
es que, para el Viernes de Dolores, como 
parte de la infraestructura de cada una 
de las minas se erige una capilla en la 
que se tiene en culto la imagen de la Vir-
gen Dolorosa a la que se encomiendan 
los trabajadores de las minas que bajan a 
los túneles. Ellos piden a esta santa para 
que no permita que su dolor de madre se 



Viernes de Dolores de 2025

33

replique en los hogares de los mineros 
por si hubiera algún accidente fatal.

Así es como en los templos o ca-
pillas de las minas de Guanajuato se tie-
ne una imagen, ya sea en bulto, ya sea 
como pintura o litografía, de la Virgen 
María en su advocación de la Virgen de 
los Dolores para colocarla en el altar con 
elementos que representan su profundo 
dolor. A modo de ofrenda a los visitan-
tes se les obsequia caldo de camarón 
y nieve, tradición replicada en la ciudad 
donde en las plazas, casas particulares u 
oficinas gubernamentales se colocan al-
tares que en su parte más alta se coloca 
una pintura de la Virgen de los Dolores. 

Desde los miércoles es posible 
ver a los vendedores de flores que lle-
gan a puntos como el Mercado de Las 
Embajadoras, la glorieta de los Dos Ríos 
o el Mercado Hidalgo —aunque antaño 
acudían al Jardín del Cantador a hacer 
sus compras y preparar el altar para la 
Virgen—. Interesante zona de encuen-
tro es el Jardín del Cantador, ya que era 
el punto de inicio del poblado en uno de 
los costados de la cañada Santafesina, 
sitio que servía de arranque para todos 
los desfiles cívicos y religiosos que se 
hacían en Guanajuato. Hoy en día sólo 
las procesiones de mayo, las de Nuestra 
Señora de Guanajuato, se inician en este 
punto de la ciudad.

Los elementos principales del al-
tar, también llamado incendio o taberná-
culo, son:
•	 La Virgen de los Dolores en pintura 

o escultura. Desde el siglo XVIII en 
Guanajuato es muy común encon-
trar pinturas elaboradas sobre lámi-
na de zinc pintadas por artistas ver-
náculos cuya principal ocupación 
era pintar los exvotos.

•	 Flores de temporada: flor de mosta-
za, alelíes, lilís y nubes. Las flores 
son el símbolo de María y los colo-
res blanco y morado son los colores 
de la preparación espiritual y la peni-
tencia provenientes del sur de Gua-
najuato, comunidades y algunos lu-
gares de Irapuato o Silao.

•	 Naranjas pintadas de dorado con 
banderitas de papel picado también 
color oro denominadas “banderitas 
de oro volador”. En este sentido, 

las naranjas simbolizan la amargu-
ra del dolor y las banderitas de oro 
volador implican la resurrección por 
sobre el dolor.

•	 Agua en recipientes de cristal co-
loreada con anilina vegetal. Repre-
senta las lágrimas de la Virgen. En 
algunos altares también se colocan 
esferas de cristal soplado de dife-
rentes tamaños, conservando el 
mismo significado.

•	 Velas, veladoras o cebos. Simboli-
zan la oración que se ofrece entran-
do a la luz de Dios.

•	 Una daga o siete dagas. Represen-
ta el dolor de la Virgen.

•	 Semillas de mostaza o trigo germi-
nadas. En Guanajuato se preparan 
al menos con quince días de antici-
pación para que logren estar a me-
dio crecimiento con un verde que 
representa el renacer de Cristo.

•	 Ramas de álamo. Indispensables 
para elaborar el altar en Guanajua-
to, pues simbolizan la resurrección 
de Jesús.
En los altares de Guanajuato tam-

bién se pueden encontrar los elementos 
de la Pasión de Cristo: los clavos, la es-
calera, la corona de espinas, el látigo, el 
gallo, los dados, un corazón atravesado 
por una daga, etcétera. Con semillas se 
hacen tapetes en los que se representa 
el anagrama de María.

Un elemento distintivo en la forma 
de conmemorar a La Dolorosa es que en 
Guanajuato se regale nieve, ya que en 
otros lugares se obsequia agua de sabo-
res. Se conserva de la tradición el grito: 
“Ya lloró la Virgen”, que es la forma de 
pedir la ofrenda a cada casa. La nieve 
y el caldo de camarón es la forma como 
Guanajuato da su sello de identidad a la 
fiesta.

Las tradiciones son parte de nues-
tro patrimonio intangible y nos dan sen-
tido y pertenencia al adecuarse a las 
regiones en las que se reproducen. Las 
costumbres de la Semana Mayor y los 
altares de los Dolores son parte de las 
costumbres más arraigadas de la ciudad 
de Guanajuato que trascienden al ámbito 
religioso que les da origen.
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